ADORACIÓN PERPETUA EN NUESTRA PARROQUIA
 
 
Queridos adoradores y  adoradoras, de Jesús Eucaristía:
 
Después de las vacaciones de fin de año, es hora de volver, para iniciar con gozo y esperanza, nuestra vida de fe centrada en la Eucaristía: Jesús, Dios y Hombre verdadero. El ha de ser el centro de nuestras vidas. No podemos vivir sin Dios, iríamos por caminos equivocados.
 
La verdadera felicidad consiste en vivir en Dios y para Dios. El mismo Cristo que está en el Sacramento Eucarístico y a quien vamos a adorar expuesto en la custodia, quiere vivir en nosotros. El es la fuente.
 
Vengamos a beber un “Agua que salta hasta la vida eterna”.
 
Adoremos llenos de fe y alegría: DIOS ESTÁ AQUÍ.
 
“El maestro está aquí y te llama”. Si, el que anduvo hace dos mil años por Palestina y “pasó haciendo el bien” ha resucitado. Que importante, es venir y responder a su llamada, a estar con Él.
 
 
¡Venid adoremos al Señor!
¡Dios está aquí!
¡No adoreís a nadie, a nadie más que a Él!
¡Sólo Él merece toda adoración, toda gloria!
 
 
“Dichosa el alma que sabe encontrar a Jesús en la Eucaristía y en la Eucaristía todas las cosas”.
 
 
¿QUÉ ES LA ADORACIÓN?
 
La adoración es difícil de entender, de practicar y de definir. Todo lo que tiene que ver con la relación entre el hombre y Dios nos resulta difícil, porque a Dios no podemos aprenderlo por los sentidos, sino que “Dios es espíritu” (Jn. 4,24) y tenemos que acercarnos a él también, en espíritu.
 
Adorar a Dios es reconocerle como Dios, como creador y salvador, Señor y dueño de todo lo que existe, como amor infinito y misericordioso. (CEC 2096).
 
Adorar a Dios es reconocer con respeto y sumisión absoluta, la nada de la criatura, que sólo existe por Dios. Adorar a Dios es alabarlo, exaltarle y humillarse a sí mismo, como hace María en el Magníficat, confesando con gratitud que el ha hecho grandes cosas y que su nombre es santo” (CEC 2096).
 Adorar es reverenciar con sumo honor y respeto; rendir a la divinidad el culto que le es debido, amor en extremo. (J. Cornwall).
 
 
 ¿QUÉ ES LA ADORACIÓN EUCARÍSTICA PERPETUA?
 
Es adorar al Santísimo Sacramento, día y noche, durante todos los días del a ño.
 
“Adorar al Señor perpetuamente, es hacer en la tierra lo que se hace en el cielo”.
 
Adorar al Señor perpetuamente, es la mejor manera de responder al amor de Jesús. Él nos ama con amor eterno. Por su amor se ha quedado entre nosotros en el Santísimo Sacramento. Adorarlo en forma permanente sin interrupción, es responder a la fidelidad y eternidad de su amor.
 
Pero, sobre todo, es importante porque Jesús así lo quiere. A Santa Margarita María Alacoque (su apóstol del Sagrado Corazón) le dijo: “Ardo de sed, mi sed es la de ser honrado por los hombres en el Santísimo Sacramento”.
 
